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Actualmente, abordar el estudio de las emociones desde 

las ciencias sociales no es propiamente un dilema ni es un 

asunto menor; sin embargo, esta nueva mirada es relativa-

mente reciente. Durante el siglo XIX y hasta mediados del 

XX, el estudio de las emociones había estado ceñido a la bio-

logía y la psiquiatría, abordadas generalmente a un ni vel 

individual y entendidas como aspectos humanos de cor te 

universal, reacciones o pasiones que se manifi estan en 

términos de las situaciones que los individuos experi-

mentan a lo largo de la vida. En los últimos cuarenta años, 

las ciencias sociales han mostrado un particular interés por 

estudiar las emociones. La sociología y la antropología han 

dado cuenta de que las emociones están imbricadas en rea-

lidades sociales y culturales específi cas.

Insospechadamente, incluso se han convertido en el ob-

je to mismo de las investigaciones. Esto se lo debemos al de-

no minado “giro afectivo”, lo que Poncela delimita como: 

“man tener una mirada transversal e interdisciplinar a los fe-

nómenos afectivos para centrarlos en la problemática y el 

objeto de investigación, así como la incorporación de los afec-

tos en el corpus del conocimiento de las ciencias socia les”.

Al respecto, hubo algunos autores pioneros en antropo-

logía, quienes daban cuenta no sólo de la validez de enten-

der la dimensión emocional en los estudios, sino de la ne-

ce sidad implícita de adentrarse en este ámbito, como señala 

Calderón: “Turner (1969) por ejemplo, abre la posibilidad de 

tran sitar entre lo individual y lo colectivo, dándole legitimi-

dad desde el punto de vista antropológico a lo emotivo en su 

obra El proceso ritual. Geertz (1992), explicita la realización 

de una vida emocional claramente articulada, haciendo hin-

ca pié en los desplazamientos de la sensibilidad desde aque-

llo que pensamos y sentimos. Para Krotz, la cultura está 

for ma da por conocimientos, sentimientos y evaluaciones 

que son constitutivos de los universos simbólicos, en tanto 

que para Renato Rosaldo (1986) es imposible entender las 

emociones de los otros mientras no se experimenten las 

mis mas expe riencias”. Por su parte, Le Breton explica cómo 

la antropolo gía ha mostrado que las emociones y los senti-

mientos siem pre han estado presentes en todo estudio cul-

tural, aunque no se les haya tomado en cuenta como el ob-

jeto de estudio.

Actualmente se explica que existen dos paradigmas teó-

ricos para acercarnos al estudio de las emociones desde las 

ciencias sociales: por un lado, el cultural, es decir, el análi sis 

de los signos y signifi cados culturales que aprendemos a lo 

largo de la vida en una sociedad específi ca y vamos mol-

deando en su transcurso; por otro lado, el estructural, que 
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tie ne que ver con que las emociones están reguladas, con-

troladas y dirigidas por dos dimensiones fundamentales: el 

Estado y el poder. De esta forma es posible pensar que “los 

análisis sociológicos presuponen que el comportamiento y 

la interacción humana están limitados por la ubicación de 

los individuos en las estructuras sociales e infl uenciadas por 

la cultura”, como lo menciona Lively.

Arlie Hochschild introdujo por primera vez, en 1975, la 

idea de que las emociones se modelan socialmente en gran 

medida por reglas de sentimientos, es decir, las normas cul-

turales e históricamente variables que defi nen lo que se 

debe sentir y expresar en diversas situaciones. Hoy está 

bien establecido que las culturas difi eren en qué experien-

cias emocionales son alentadas o desalentadas.

Asimismo, se considera fundamental el estudio de las 

emociones en teorías como la del cambio social (una teoría 

sociológica, antropológica y política que se refi e re al cam-

bio tangible de las estructuras sociales ligado directamente 

al desarrollo y el crecimiento económico), ya que tam bién 

se empieza a entender el papel central que las emociones 

tie nen en la creación y desarrollo de los movimientos so ci-

ales. El interaccionismo simbólico es otra teoría muy útil 

para el estudio de las emociones, pues su propuesta central 

es la observación de la pues ta en escena del actor en la rea-

lidad social, donde la estructura sociocultural es entendida, 

no desde un análisis macro, sino desde las interacciones; 

como explica Le Breton, se “estudia la infl u en cia de los sig-

nifi ca dos y los símbolos en las construcciones so ciales de 

los su jetos que tienen que ver con hacer frente a las diferen-

tes realidades a partir de dos dimensiones: las representa-

ciones y las construcciones de esas representa ciones”.

Emociones y espacios de expresión

Con base en la teoría del interaccionismo simbólico, se plan-

teó una investigación sobre las emociones recurrentes en 

un grupo de mujeres adscritas a una organización del es ta-

do de Chiapas, la Coordinación Diocesana de Mujeres (Co-

di muj), cuyo interés radica en que es la organización fe-

me ni na más grande del estado y su trabajo en términos de 

equi dad de género y empoderamiento femenino podrían dar 

cuenta de la apropiación de las mujeres de nuevas es tra te-

gias en función de la expresión emocional. Con este fi n se 

propuso la categoría de “espa cios de expresión”, intentan do 

discutir la di cotomía público-privado y proponien do otro 

tipo de interaccio nes e intersec cio nes, como son la ín ti ma, 

la compar tida, la pública y la po lítica, donde lo pri vado se 

com parte, lo público se con vierte en político y lo político se 

integra como una certeza per sonal que atravie sa el espacio 

íntimo. De esta forma, se ob servaron cuatro espacios de ex-

presión: el pú blico-político, en donde las mujeres se pre-

sen tan como coordinadoras o participantes de la Co di muj, 

jue gan roles de poder frente a la comunidad o en es pa cios 

re ligiosos, todo ello desde un posicionamiento po lí tico de 

gé nero (como en los eventos parroquiales, los ani ver sa rios 

de la Codimuj o cuando un grupo de ellas se cons ti tu ye fren-

te a otros grupos de la Codimuj); el público- com par ti do, cuan-

do las mujeres se reúnen con otros grupos, no tie nen roles 

de poder tan marcados y pueden ser portavoces de la Codi-

muj, pero también ironizar, hacer bromas e inclu so hacer 

crí ticas sobre sus roles de poder (como el grupo de zumba en 

el fútbol); el íntimo-compartido, cuando se en cuen tran en 

un grupo pequeño, ellas solas hablando de las situacio nes 

di fíciles de su vida (especialmente el espacio de las reu nio-

nes de mujeres de los martes); y el íntimo-pri va do, ge ne ral-

mente el espacio de la espiritualidad, cuando se reú nen para 

hacer ceremonias, para hablar entre ellas y en los es pa-

cios psicoterapéuticos que organizan y facili tan —sue le ser 

un espacio individual, de comunicación con dios y los abue-

los, aunque hay excepciones, como el taller “for ta le ci-



mien to del corazón” que realizan dos veces al año, el cual 

es un es pacio íntimo-privado a pesar de ser grupal.

Al situar la mirada en la expresión emocional, hubo cua-

tro emociones principales que fueron más expresadas por 

las mujeres, que son también aquellas que aparecen con 

ma yor frecuencia en las conversaciones informales y se ma-

ni festaron constantemente en todos los espacios. Por otro 

lado, existen emociones que no están presentes en prác ti-

camente ningún espacio, como la ira y el enojo, pues por ser 

emociones primarias se expresan únicamente en el ám bi-

to íntimo, lo cual tiene que ver directamente con in tro yec-

ciones cultu rales relacionadas con el ser mujer. En los otros 

espacios, el enojo parece una emoción más masculinizada, 

es decir, los hombres pueden expresar con ma yor soltura 

la ira, mientras que la tristeza es una emoción ex-

presada más abierta mente por las mu jeres. 

Como expone Besserer, “los sentimientos de 

una perso na o una población pueden entrar en 

contradicción con las formas dominantes de un 

momento determinado”. Desde este enfoque se 

habla de sentimientos hegemónicos, aque llos 

permitidos por el orden social establecido, y sen-

timien tos subalternos, los que devienen del 

su jeto y entran en con tradicción con los 

primeros. Besserer explica que “estas for-

mas sentimentales, al mismo tiem-

po que articulan y dan sustan-

cia a la sociedad, forman 

parte del aparato de po-

der que la gobierna”. 

En este sentido, considero que las emocio nes no expresa das 

en ciertos espacios pueden dar cuenta de los regímenes de 

sen timientos que se cristalizan al interior del grupo, es pe-

cial mente en los sentimientos (in)apropia dos y en cómo se 

generalizan.

Algunas emociones motivan la acción, mientras otras 

in movilizan. La alegría es fuertemente promovida por la 

Codi muj, es una emoción de acción, al igual que el enojo 

mo viliza la búsqueda de la igualdad de género, es de cir, el 

cual se promueve canalizado para la lucha po lítica, un eno jo 

que lleva detrás un discurso político y alimenta ciertas for-

mas de ser mujer. Aquí se presenta otro tipo de emo ción, la 

pro ducida para un momento de ter mi na do, y una vez ter mi-

nado el momento político, el enojo es abando na do. Asi mis-

mo, al ser canalizado como lucha po lítica, éste con ti núa 

sien do una emoción reprimida en el espacio pú bli co-

com partido y el íntimo-comparti do. Podría de cir-

se que la tristeza y la alegría son las emo cio nes 

que representan en sus discur sos como po-

sitivas, mientras que el eno jo, el mie do, la cul-

pa y la vergüenza son apreciadas como ne gativas.

La construcción social de las emociones

La tristeza. Es una emoción 

ligada a la precariedad eco-
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profesionales pero, sobre todo, al papel de ser madre y ser 

mujer. Una expresión muy clara en este sentido es la idea 

de que “ser mujer es sufrir, llorar”, en la cual se observa 

claramente cómo en el imagi nario cultural el sufrimiento 

está ligado a la condición de ser mujer.

Desde la perspectiva masculina, la tristeza puede estar 

relacionada con el trabajo; cuando le pregunté a un hombre 

qué era para él la tristeza, me dijo: “cuando ya no hay ga-

nas de trabajar”. Es interesante esta aseveración, porque 

ade más de la conexión entre emoción y trabajo, también 

pue de apre ciarse su relación con el cuerpo, pues la 

emoción se siente en la falta de ganas de mover el 

cuerpo, como una pér dida de motivación hacia la 

ac ción. En este sentido, po dría decirse que para las 

mujeres la tristeza se expresa a tra vés del llanto y 

el sufrimiento, mientras que para los hom bres es una 

emoción que paraliza el cuerpo.

Lo que me pareció muy revelador es que 

en el espacio pú blico-político las mujeres 

con tienen claramente sus emo ciones y que 

las expresan más abiertamente en el espa-

cio íntimo-compartido, mientras los hom-

bres manifi estan sus emociones en espa-

cios más poli ti zados. Un ejemplo de ello se 

observa en las reu nio nes de la Iglesia, en 

donde incluso en charlas fa mi lia res va-

rios hombres se conmovieron al narrar 

al guna his toria dolorosa: un hombre re-

cor dó a su papá y se conmovió, le tembló la voz y limpió sus 

lágrimas, otro recordó cuan do su hi ja se en fermó y tam bién 

se conmovió, uno más me contó la historia de su en fer me-

dad llorando frente a su familia; mien tras que las mu je res 

solamente se han con movido frente a mí cuando es ta mos a 

so las.

En este sentido, me percato de que hom bres y mujeres 

viven y expresan las emociones de maneras distintas; pare-

ce que no está mal vis to que un hombre exprese públicamen-

te la tristeza, pero sí una mujer. Hay mucha presión social 

entre las mismas mujeres para expresar la tristeza, pues te-

men que las demás piensen que es infeliz o que tiene pro-

blemas domés ti cos complejos, por ejemplo, que sea vícti-

ma de violencia in trafamiliar o que tenga una enfermedad 

grave. En este sen tido, para las mujeres la tristeza no es una 

emoción públi ca sino una emoción que puede expresarse 

sólo en ciertos círculos, especialmente en el espacio ínti-

mo-compartido y el íntimo-privado.

Vergüenza y culpa. Es una emoción que aparece cons-

tantemente en el espacio público-político y a veces en el 

pú blico-compartido, mientras que en el espacio íntimo-pri-

vado se transforma rápidamente en culpa. Es una emoción 

que se expresa con facilidad, las mujeres se sonrojan con 

frecuencia y expresan una risa nerviosa cuando algún co-

mentario les parece incómodo. La expresión “me da pena” 

aparece con frecuencia.

Considero que la vergüenza es la emoción que más con-

trol ejerce en la vida pública de las mujeres. El miedo a ser 

avergonzada frente a otras personas hace que muchas ve-

ces no emitan algún comentario o resuelvan alguna 

ne ce si dad; un ejemplo es, cuando hay reuniones en 

otros luga res, las mujeres piden usar el baño sólo 

si es una necesidad extrema, de otra manera pre-

fi eren aguantarse hasta llegar a su casa —lo que tam-

bién podría explicarse como un sentimiento de re-

cato en torno al cuerpo.

Cuando rompen con la vergüenza y 

se atreven a decir su opinión, muchas 

veces comienzan enunciando la fra-

se: “con la pena…”. Esta emoción apa-

rece con frecuen cia en los discur-

sos y puede verse tangiblemente 

en el cuerpo en forma de rubor, lo 

cual es un ejemplo de emociones 

morales, ya que están imbricadas 

con las normas y los valores socia-

les. Estas emociones se quedan en 
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el cuerpo, de tal modo que una persona puede seguir ex pe-

ri men tando culpa o vergüenza aun estando a solas, aunque 

tales emociones hayan sido propiciadas por situaciones en 

que se estaba acompañada.

La culpa es la emoción que se ex presa con más clari-

dad en el es pacio íntimo-privado, está relacio nada con la no 

realización del de ber ser femenino —un aborto, una infi de-

lidad, el accidente de un hijo o la violencia intrafamiliar. 

Aparece cuando siente que ha fa llado en el ideal dictado 

culturalmente de cómo ser mujer, carga con una culpa que 

no es expresada ni en los espacios más privados. El abuso 

sexual es uno de los motivos más fuer tes del sentimiento 

de culpa, y no está ligado al deber ser sino a toda una re-

presentación social sobre la sexualidad y la transformación 

del cuerpo. “Una nunca vuelve a ser la misma”, es una 

expresión que escuché en un espacio te ra péutico.

La vergüenza y la culpa son dos caras de una misma 

mo neda, la primera se expresa en el espacio público y la 

se gun da en el más íntimo pero conforman una misma si-

tuación: culpa y vergüenza por haber hecho algo indebido 

o no cumplir con una idealización cultural apropiada. Am-

bas emo ciones son creadas y propiciadas por un espa cio 

social y cultural defi nido.

Alegría. Es otra emoción que aparece con frecuencia en 

el grupo, las mujeres constantemente están ironizando, ha-

ciendo bromas y riéndose de situaciones graciosas. La risa 

es un acto que aparece en los cuatro espacios pero de for ma 

distinta, es por tanto un indicador interesante para ir de li mi-

tando los espacios de expresión.

En el espacio público-político la risa aparece más bien 

como sonrisa, es un gesto que acompaña constantemente a 

las mujeres. Ahí el cuerpo en general es más rígido y no hay 

espacio para hablar de situaciones amenas. En algunos ca-

sos, cuando sucede o se dice algo gracioso, puede haber una 

risa, pero es breve y limitada. Mientras en el público-com-

partido la sonrisa se convierte en una risa más abierta, a 

ve ces nerviosa, pero en otros momentos es espontánea; sin 

embargo, hay bromas o situaciones que no se comentan, 

mientras que en el espacio íntimo-compartido sí. En el es-

pacio público-compartido es donde las mujeres se ríen más 

abiertamente, parecen realmente alegres, están risueñas y 

optimistas, claro, a menos que se esté hablando de una si-

tuación difícil o compleja; pero, en general, cuando se com-

parten experiencias o situaciones graciosas expresan su risa 

con todo el cuerpo, con las manos agarrándose el estóma-

go o dando palmadas sobre sus piernas. En todos los casos 

puede apreciarse cómo los regímenes de sentimiento están 

presentes; aquí, la alegría es una emoción restringida en el 

espacio público/político, pero puede entenderse como una 

"agencia" femenina —este término, del inglés agency, es de 

difícil traducción; desde la perspectiva de Giddens, está li-

gado al principio de negociación, es decir, a la capacidad que 

tenemos de negociar nuestra posición y nuestra trayectoria 

social, de incorporar ciertas prácticas y desechar otras, de 

mo difi car y dar un giro personal o grupal a las propiedades 

estructurales del sistema; dicho autor propone que la estruc-

tura social es a la vez el medio y el resultado de la acción so-

cial, es decir, que los agentes y la estructura social son en-

ti dades que se constituyen mutuamente— a la vez que es 

tam bién una estrategia de expresión y acción en el espacio 

público-compartido.

Consideraciones fi nales

Con base en el análisis de las emociones de este grupo de 

mu jeres puede observarse cómo la culpa y la vergüenza son 

dos emociones que van unidas, aluden a las normas y exi-
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gencias que se despliegan a partir del discurso religioso y 

que las mujeres incorporan en sus propias expectativas; 

úni camente cambia el espacio de expresión donde se ma-

nifi es tan, permaneciendo la culpa en un ámbito íntimo-pri-

va do y la vergüenza en el público-político.

Asimismo, la alegría y la tristeza son emociones mol-

dea bles y moldeadas por el espacio público-compartido y 

ma ni fi estan en el caso de las mu je res, ciertas es-

trategias de agencia mien to, de ne go cia ción en 

terminos de Giddens,. De esta forma es po-

sible comprender que las emo cio nes están si tuadas y son 

moldeadas dependiendo de las es tra te gias y negociacio-

nes de los actores, los signos y sig ni fi cados culturales y la 

estructura de poder que los enmarca.

Finalmente, considero que este estudio me permitió re-

fl e xionar en torno a la necesidad de transitar a enfoques 

in ter disciplinarios sobre las emociones, ya que permiten 

una comprensión más matizada de cada emoción, 

tal y como ocurre dentro, entre y fuera de 

los individuos que las experimen tan. 
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IMÁGENES

P. 34: Pola Negri en Die Bergkatze, Ernst Lubitsch, 1921, 

Universum Film. P. 36: Tito Guizar, Rene Cardona y Esther 

Fernández en Allá en el rancho grande, Fernando de 

Fuentes, 1936, United Artists. P. 37: Olga Baclanova y 

Harry Earles en Freaks, Tod Browning, 1932, MGM; Char-

les Chaplin, en Modern Times, 1935, Charles Chaplin 

Productions. P. 38: Blanca Estela Pavón, película no iden-

tifi cada; Al Jolson en The Jazz Singer, Alan Crosland, 

1927, Warner Bros.Pictures. P. 39: Dolores del Río en 

Revenge, Edwin Carewe, 1928, United Artist.
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